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MADRID: 

ÍMPRENTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,   18. 
1¡ 


CATALOGO 


DE    LAS    OBRAS    DRAMÁTICAS    Y    LÍRICAS   DE   LA   GALERÍA 


EL  TEATRO. 


A!  cali  o  de  lósanos  mil... 

Amor  (le  antesala. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Abnegación  y  nolileza. 

Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alna, 

Amar  después  do  la  muerte. 

Al  mejor  cazador... 

Achaque  i[uierea  las  cosas. 

Amores  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  beroncias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falta  de  pan... 

Articnlo  por  articulo. 

Aventuras  imperiales. 

lionito  viaje. 
Roadicca,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  llamcnca. 
i.arónictro  conyugal. 
Bieues  nial  adciuiridos. 


Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

¡Como  se  empeñe  un  niaridol 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  con  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diaillo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Carlos  l\  y  los  Hugonotes. 

Carnioli, 


Dos  sobrinos  centra  un  tio. 

I).  Pruno  .Segundo  y  Ouinto. 

lleudas  do  la  conciencia. 

Pon  .Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

Dos  artistas. 

Diana  de  San  Román. 

D.  Tomás. 

De  audaces  es  la  fortuna. 

Dos  hijos  sin  padre. 

Donde  menos  se  piensa... 

lil  amor  y  la  moda. 

lEstá  loca! 

En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  do  ires  padres. 

El  último  vals  ue  Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

lEs  una  nialval 

Echar  por  el  atajo. 


El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

Elcalialk'io  feudal. 

¡Es  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

lil  escondido  y  1?  tapada 

El  licenciado  Vidriera. 

¡En  crisisi 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  polire. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tenernovio. 

El  juicio  piiblicn. 

El  silio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  6  el  hijo  de  las  Alpu- 
jari'as. 

El  que  las  da  las  toma. 

El  camino  de  presidio 

El  honor  y  el  dinero. 

El  payaso. 

Esto  cuarto  se  alquila. 

Esposa  y  mártir. 

El  pan  de  cada  día. 

Ef  mestizo. 

El  diablo  en  Ambcres. 

El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 

El  castigo  de  una  falta. 

El  estandarte  españólenlas  cos- 
tas afiicanas. 

El  conde  de  .Montecristo. 

Elena,  ó  hermana  y  rival. 

Espera  nz.i. 

El   grito  de  la  conciencia. 

¡El  autor!  ¡El  autorl 

El  enemigo  en  casa. 


Furor  parlamentario. 
Taltasjuveniles. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  6  el 

ahijado  de  todo  el  mundo.  ( 

Genio  y  ligura.  i 
! 

Historia  china.  i 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda  j 
Herencia  de  lágrimas. 

Instintos  do  Alarcon.  , 

Indicios  vehementes.  I 

Isabel  de  Uédicis  j 

ilusiones  de  la  vida.  j 

Imperfecciones.  i 


Jaime  el  Barbudo. 
Jaan  Sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 


Los  nerviosos. 

Los  amantes  de  Chinchón 


Lo  mejor  de  los  dados... 
Los  dos  sargentos  español 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  Rene. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  c.    ;a. 
La  mosquita  muerta. 
La  hidiolohia. 
La  cuenta  del  zapatero. 
Los  qu  d  pro  quos. 
La  Torre  de  Londres. 
Losamantes  de  Teruel. 
La  verdad  en  el  espejo. 
La  banda  de  la  Condesa. 
La  esposa  de  Sancho  el  Brai 
La  boda  de  Quevedo. 
La  Creación  y  el  Diluvio. 
La  gloria  del  arte. 
La  Gitana  de  Madrid. 
La  Madre  de  San  fernandc 
Las  floresi  de  Don  Juan. 
Las  aparrencias. 
Las  guecras  civiles. 
Leccions  de  amor. 
Los  maridos. 
La  lápida  nnrtuoria. 
La  bolsa  V  el  bolsillo. 
La  libertad  de  Florencia. 
La  Arcbíduquesita. 
La  escuela  délos  amigos. 
La  escuela  de  los  perdidos. 
La  escala  del  poder. 
Las  cuatro  estaciones. 
La  l'rovidcncia. 
Los  tres  banqueros. 
Las  huérfanas  déla Caridaí 
La  ninfa  iris. 
La  dicha.en  el  bien  ajeno. 
La  niuier  del  pueblo. 
Las  bodas  de  Camacho. 
La  cruz  del  misterio. 
Los  polires  de  Madrid. 
La  planta  exótica. 
Las  mujeres. 

La  unión  en  África.  i 

Las  dos  Reinas. 
La  piedra  ülosofal. 
La  corona  de  Casilla  lalc^í 
La  calle  de  la  Montera. 
Los  pecados  de  los  padres, 
Los  mueles. 
Los  moros  del  Rifl. 
La  segunda  cenicienta. 
La  peor  cuña. 
La  choza  del  almadreflo. 
Los  patriotas. 
Los  lazos  del  vicio. 
Los  molinos  de  viento 
La  agenda  de  Correlargo, 
La  cruz  de  oro. 
La  caja  del  regimiento. 
Las  sisas  de  mi  mujer. 
Llueven  hijos- 
Las  dos  madres. 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano. 
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ORIGINAL  DE 


D.   CALISTO  BOLDUN  Y  CONDE. 


Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  Variedades  el  dia  20  de  Enero 
de  1866. 


MADRID. 

IMPREMA    DE    JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    iS. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  MARQUESA 

AMELIA 

LUÍS \  Sta.  Doña  Julia  Santigosa. 

ALFREDO 

PACORRILLO 

ROSA Sta.  Doña  Andrea  Ri:iz. 

DON  BONIFACIO  (70  años). ...     Sr.  D.  Calisto  Boldun. 

ÁNGEL Sr.  D.  Leopoldo  Alver  á. 

UN  CRIADO Sr.  D.  N.  Moreno. 


^a  acción  en  un  caserío  de  las  cercanías  de  Bilbao. 


Época  actuaL 


1      Estos  cinco  personajes  serán  representados  por  un  mismo    artista,  bien 
sea  actriz  ó  actor,  quien  de  ellos  se  encargare. 


La  propiedad  de  "esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus 
posesiones,  ni  en  ¡os  países  con  que  haya  ó  se  celebren  en  adelante 
contratos  internacionales.reservándose  el  autor  el  derecho  de  tra- 
ducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  El  Tea- 
tro, son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  deejemplares  y  de 
cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los  puntos. 
Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÜNICO, 


El  teatro,  una  sala  con  puertas  laterales,  y  en   el  centro   muebles 
antisruos. 


ESCENA  PRIMERA. 

ROSA  y  ÁNGEL,  á  poco  LUIS. 

Ángel.     Desengáñate,  Rosa,  mal  conoces  á  mi  padre. 

Rosa.      Pero,  si  te  quiere  tanto,  y  es  tan  bondadoso... 

A^GEL.     Pero  testarudo  como  buen  vizcaino,  y   no  desistirá  de 
su  idea. 

Rosa.       Y  tú  crees?... 

An  gel.     Que  es  cosa  resuelta,  irrevocable   mi  casamiento  con 
la  bija  del  marqués  de...  qué  sé  yo!... 

Rosa.       Vea  usled  qué  empeño  de  señor.  Querer  que   te  cases 
^     con  una  mujer  que  aun  no  conoces!...  Sabe  Dios  que 
carácter, qué  costumbres  tendrá! 

Ángel.     Desde  luego  contrarias  á  las  nuestras:  una  joven  aris- 
tócrata. Ya  ves. 

Rosa.       Si  es  bonita,  será  vanidosa,  enfatuada,  toda  dengues... 

Ángel.     Figúrate  tú,  educada  en  Paris,  y  después  viajando   por 

Italia,  Inglaterra... 
Rosa.      Pues!  v  mi  tio  un  lionrado  marino... 
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Ángel. 

Rosa. 

Ángel. 

Luis. 

Ángel. 

Rosa. 

Luis. 


Rosa. 

AlSGEL, 

Luis. 
Ángel. 


Luis 


BONIF. 

Luis. 
Ángel. 


Chapado  ala  antigua!...  Vamos,  si  mayor  disparate!... 
Ay,  Ángel!  Qué  desgraciados  somos! 
Ay,  Rosa!  imposible  serlo  mas! 

(Entrando.)  Ay!  Atttla,  qué  rápida  ha  sido .. .  (cantando.) 

Te  burlas  de  nuestra  pena? 
Eso  es  tener  mal  corazón,  Luis. 
Já!  já!  Pues  si  estáis  parodiando  á...  Venid'acá,  estú- 
pidos... con  los  dos  liablo?  No  comprendéis,  tímidos  tor- 
tolillos,  que  el  terrible  drama  que  asi  os  asusta  no  lle- 
gará á  representarse?  ¿Que  yo  no  lo  consentiré? 
Sí,  bravo  apoyo  es  el  tuyo. 
Buen  caso  hará  padre  de  tu  oposición. 
Pihst!  Ya  veremos  si  en  poniéndome  yo  feo...   lo   cual 
es  muy  difícil. 

Pues,  ea,  valiente,  entra  á  parar  el  golpe  que  nos  ama- 
ga. Allí  tienes  á  mi  padre  escribiendo  una  carta  á  la 
marquesa,  en  la  cual  le  pide  para  mí  la  mano  de  su 
bija. 

Déjale  que  escriba  mas  que  el  Tostado,  y  que  predique 
mas  que  Bossuet;  el  prosélito  de  Maquiavelo  se  encarga 
de  desvaratar  sus  planes. 

(Desde  dentro.)  Rosa!  bija  mu'.?  veu,  Ó  llama  á.Juan. 
El  tirano!  Voy  á  disponer  mis  huestes,  (váse  por  eiforo.) 
Sí?  pues  yo  también  me  escurro  para    evitarme  nuevo 

sermón,  (váse  izquierda.) 


ESCENA  II. 

ROSA  y  D.   BONIFACIO,  estede  bata  y  gorro:  saleapoyado  onsu  bastón. 


Rosa.       Quiere  usted  mi  apoyo,  tuto? 

BoNiF.  No  será  una  superfluidad,  bija  mía,  porque  esta  conde- 
nada pierna  se  niega  hoy  al  servicio.  Verdad  es  que  la 
pobre  hace  ya  tantos  años  que  me  le  presta!...  ¿Y  Luí- 
sillo?  Me  pareció  haberle  oído  hablando  aquí  con 
Ángel. 


Rosa.       En  efecto,  sí;  pero  lio  sé  qué  les  Imbrá  ocurrido   á   los 

dos,  qué... 
BoNiF.       Lo  siento  por  Luis;  queria  comunicarle  un   asunto  de 
familia,  al  cual  se  refiere  esta  carta  que  acabo   de  es- 
cribir, 
Rosa.       (Ay,  Dios  mió!) 

BoNn.\      Y  es  el  cuso,  que  urge  mandarla  á  la  estafeta  de  Bilbao, 
porque  si  no...  Mira,  lú  puedes  leerla  con  atención,  y 
íuegrí  referirás  á  tu  hermano  su  contenido.  Ángel,  co- 
mo mas  interesado,  ya  conoce  el  borrador. 
Rosa.       .^y,  tio!  tengo  tan  mala  memoria,  que  temo  olvidar... 
BoMF.       Cá!  es  tan  breve  como  compendiosa,  y  fácilmente  po- 
li ras  retener... 
Rosa        (Leycn-io.)  «Muy  señora  mia,  y   de  mi  particular  estima- 
))CÍon.  Consecuente  á  lo  que  dejé  tratado  con  el   señor 
«marqués,  mi  excelente  amigo  (que  santa  gloria  de  Dios 
))haya,)  acabo  de  otorgar  á  mi  liijo  por  escritura  públi- 
))ca  la  mitad  de  todos  mis  bienes.  "V.  E.  y  yo  somos  ya 
i)dos  tY/scos  viejos  que  apenas,  sí,   podemos    aguantar- 
»nos  á  flote,  ni  mucho  menos  navegar  como  no   sea  á 
»re7no!que;  asi  es  forzoso  que  nos  demos  priesa  á  cono- 
))cernns,  para  que  nuestros  hijos  se  pongan  al  habla.» 
Tio,  mucho  me  temo  que  esas  señoras  no  comprendan 
á  usted  habl;^.ndo  de  ese  modo. 
BoNU'.       Muy  torpes  serán,  pues  asi  habla  totlo  el  mundo...  To- 
ma! hasta  los  grumetes. 
Rosa.       Sí,  pero  no  las  marquesas.  «Hágase  V.  E.  «  la  mar  con 
))flele  de  la  niña,  y  el  rtnnbo  á  este  baradero,  donde  ya 
*  ))se  las  aguarda  para  fifrn'ffr  í'ffwdtím.  Es   como  debe   su 

wmas  respetuoso  amigo  Q,  S.  P.  B. — Bonifacio  Arreti- 

))gOÍtia.»   All! . . .   (Dejando  lie  leer  suspira  y  se  guarda  la  carta.  ) 

Bo.MF.  Ya  ves,  Rosita,  cómo  eso  lo  entiende  cualquiera.  Y 
vamos,  qué  me  dices  de  mi  proyecto?  ¿No  te  parece? 
emparentar  nada  menos  que  con  una  señora  marque- 
sa! Yo  un  marino  mercante,  é  hijo  do  un  naviero  . 

Fi0S\.  Pero...  ahora  que  .\ngel  no  nos  oye,  dígame  usted.  No 
le  asusta  la  idea  de  que  una  familia  tan  encopetada,  con 
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otro  modo  de  ser  que  el  nueslro,  venga  á  turbar  la  paz 
y  tranquilidiid  que  aqtií  disfrutamos? 

BoNiF.  No,  ai  contrario:  la  marquesa  debe  tener  ya  mi  edad,  y 
los  dos  corremos  los  mismos  nudos:  todos  vosotros,  y 
su  bija,  seguiréis  navegando  felices  por  nuestra  es- 
lela... 

í\osA.  Ilum!  qué  sé  yo,  lio?  sabe  usted  si  vendrán  contratiem- 
pos, circunstancias,  que  á  pesar  nuestro,  nos  obliguen 
á  mi  liermano  y  á  mí  á  separarnos  de  ustedes? 

BoMF,  Quieres  callarte  y  no  decir  desatinos?  ¿Separaros  de 
mí?  Vaya!  Luisillo,  pas",  aunque  me  barian  falta  sus 
travesuras  y  buen  humor;  pero,  tú?  Imposible!...  Si  lo 
eres  todo  para  mí,  bija  mia;  mi  consuelo,  mi  camarera, 
mi...  basta  mi  paje  de  mecba?  í^h!  á  propósito:  lléna- 
me la  pipa. 

Rosa.  Al  momento.  ;La  pequeñila,  eb?  Ya  sabe  usted  que 
el  médico... 

BoMF.  Eb'.'...  Vaya  al  diablo  con  sus  prohibiciones!  ¿Qué  sabe 
él  da?...  No,  si  no  pildoras  y  jaropes!  Nada,  nada,  pón- 
me  el  rancho  en  la  miyor;  en  la  que  llamo  mi  perro 
de  presa,  que  en  ayunas  necesito  oir  sus  ladridos  en 
mi  garganta. 

Rosa.       Pero  tío... 

BoMF.       Lo  dicho,  quiero  me  despierten  como  á  bordo,  (rrepara 

la  ¡lipa  .) 

ESCENA  ilL 

DICHOS,  un  CRIADO  y    la  MARQ:  ESa;  e- joroljüila     en    extremo:    viste    con 
lujo,  peio  ridiculamente:  tirabu.;vLi"S  r    anteojos    verdes:     abanico  grande. 

FiAun.       Te  digo  que  no  iiipüii.:;:  pasa  recado  á  tu  amo. 

Criado  Don  Bonifacio  soíiur;  maiquesas  venir;  nombres  olvi- 
das: revesados  son. 

Maro,  (En  oi  foro.)  Jesu-!  que  vi/c;i:i'<is  tan  torpes  y  cabezu- 
dus!  Estúpido,  anuocia  ri  Iü  o.\celeiilí¿ima  señora  mar- 
quesa de  PdoKi  e-espeso! 

Rosa.       (Ay,  somos  p.'i'diiios!) 


—  9  — 

BüMF.       Ouó  veo!  señora,  taiUo  liorior?  Qué  sorpresa  tau  agra- 

dalile! 
Maro.       Yo  soy  asi;  querido,  no  me   gusta   proceder  como   el 

vulgo,  fie  querido  sorprender   á   iisled,   por   aliorrarle 

enojosos  preparativos,  y  que  anduviese  con  los  trastos 

al  hombro. 
Rosa.        Ay,  tio,  qué  lenguaje! 
BoMF.       Y  qué  faclia!  Hizo  bien  el  marqués  en  tenerla  siempre 

bajo  escotilla. 
Marq.       Conque,  acá  estamos  todos,  flacos  y  gordos. 
BoNiF.       La  señora  marquesa  me  permitirá  el  honor  de  ofrecer 

la  un  asiento'.''  Si  V.  E.   gusta  en  este  sofá,  podemos... 
üíIarq.       Apéeme  usted. 
BoMF.       Cómo?  Qué? 

Marq.       Deje  usted  el  tralamiento,  buen  hombre. 
Bo.siF.       Ah!  Ya!  gracias. 
Marq.       Pues  es  claro,  no  somos  ya  todos  unos? 

BONIF.         (ciertamente...  (Em-lende  la  pipa.) 

Marq.  Purs!  Y  entre  marquesas  y  soldados  ..  Usted  es  mari- 
nero, pero  no  importa...   encaje   el  refrán...   iSesienu 

en  un  sillón  y  se  lev.iiua  bruscamente  como  heri(!a  en  las  posa- 
deras )  Yy!  Hiiy!  Zapateta!  Qué  demonios  han  metido 
en  ese  chisme?  Yaya!  Pues  ni  un  puñal  de  Albacete, 
mo... 

BoMF.       Pero  qué... 

Mauq.  Preciso  que  el  tapicero  haya  dejado  olvidadas  sus  tije- 
ras o  su  punzón,  líjem!  Ejem!  (xose  ) 

BoMF.  Diablo  de  averia...  Pero  señora,  ¿Yá  usted  á  permane- 
cer asi?  No  puedo  consentirlo;  y  respondo  de  la  bondad 

de  este  SÜlon.  (Scñala  el  suyo.) 

Marq.  Nada,  nada:  no  me  siento...  la  quietud  se  acomoda 
mal  con  mi  temperamento  vivo  y  fogoso;  y  genio  y  fi- 
gura...  Ah!  si  usled  me  hubiera  conocido  hace  cuaren- 
ta años!  entonces  era  yo  esbelta  como  una  palma  del 
desierto,  y  bella  como  la  rosa  de  Jericó. 

BoMF.       Mucho  ha  variado  usted.. . 

Marq.      Qué  vigor  el  mió!  qué  agilidad!  Qué  viveza!  Andar,  su- 
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bir,  bajar,  dormir,  comer...  todo  lo  hacia  yo  de  pié, 
todo!... 

Bo>'iF.       Ya...  excepto... 

Marq.  No,  señor,  todo;  absolutamente  todo;  pues,  si  esto  fué 
la  causa  de  la  muerte  de  mi  primo  el  subsecretario!  Ya 
lli^Saria  á  noticia  de  usted  que  se  ahogó  en  el  baño  de 
la  eh:'fanta?  Pobre  Manzano!  Tres  años  sostuvimos   re- 

*  laciones!   Ay!   qué  recuerdos,    señor    don    Bonifacio, 

perdone  usted  que  consagre  una  lágrima  á  su  memo- 
ria...  (Se  sienta  en  olro  siUon  y  se  repite    el    juego    anterior.) 

Joroba! 
BoMF.       Qué? 
jMarq.       Pues  digole  á  usted  que  estos  muebles,    lo  menos  ma- 

1  o  que  tienen  es  su   antigüedad. 
BoMF.      Por  ella  únicamente,    son  para  mí  joyas  de  inestima- 
ble valor.   Figúrese  usted   que   mi  abuelo   los   heredó 
del  suyo,  mi  padre  de  los  dos,  yo  de  él,    y  asi    sucesi- 
vamente... 
Marq.       Desde  el  tiempo  de  doña  Urraca   vienen  ustedes  relle- 
nándolos con  las   picas  y  machetes  de  abordaje?  Vaya! 
Es  preciso,  señor  de  Arregoitia,  que  releguemos  al  ol- 
vido este  ai'senal. 
Bo>iF.       Cómo,  señora!  ¿pretenile  usted? 
Maíiq.       Pues  no!  ¿Para  qué  es  usted  rico? 
BoNiF.       Ya;  pero... 

Marq.       Por  poco  di  ñero   vendrá  todo  de  Paris;  y  en   cuanto   á 
este  caserón  de  duendes,  mi  arquitecto  hará  de   él   un 
hotel     confortable;  salón  bizantino,    gabinete  etrusco, 
baños  orientales,  y  sobre  todo  un  buen  picadero,  por- 
que yo  monto,  mi  secretario  monta,  el  niño  monta,  mi 
Amelia  también;  todos  montamos.  Ejem!  Ejem!   (tosl.) 
BoMF.       (Pues,  un  escuadrón  que  se  nos  viene  á  bordo.) 
Marq.       Á  usted  no  hay  que  preguntarle,  no  hay  mas  que  verle 
para  adivinar  que  ya  habrá  olvidado  poner  el  pié  en   el 
estribo,  eh?  ¿qué  tal,  me  equivoco?  (Tose.) 
BoMF.      Pchts!  Ya  vé  usted  que  perjeño  el  mió;    ademas  como 
buen  marino,  yo,  nunca... 
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Marq.  Lo  siento  por  usted,  que  no  podrá  acompañarnos  en 
nuestras  correrías.  Aquí  nos  ¡untaremos  los  jóvenes  de 
la  comarca:  distribuiremos  los  dias  entre  la  caza,  el 
juego,  los  conciertos,  los  bailes..,  aHola,  á  propósito; 
))aquí  tenemos  )a  piano,  á  ver...  (Toca  un  acorde.)  Puf!'! 
)>quc  cencerro! 

ÜosA.       ))Sirve  únicamente  para  mi  estudio...,  asi  es  que... 

Marq.       ))Ya!  Con  que  teclea  usted?  y  canta  también? 

HosA.       ))Muy  poco,  señora. 

Bo>;iF.       ))Díga  usted  que  sí.  Vaya!  Sobretodo  las... 

Rosa.       «Alguna  cancioncilla   para  arrullar  el  sueño  de  mi  tío. 

Marq.  ))Pues  aliora  podrá  usted  aprender  algo  de  nosotras, 
«arias,  ditos,  serénalas,  nocturnos...   Oiga  usted  mi  ma- 

ntlítilia.    (Cania  y  se  inlertumpe  con     fi-ecuente    tos.)     EstO     CS 

))una  carraca!  Imposible  continuar;  luego  el  humo  di 
» (abaco.»  Tire  usted  esa  porquería,  hombre!  (ouiíándo- 

le  la  pipa  y  tirándola.) 

(Si  la  actriz  ó   el    actor,  quiere  suprimir  el    canto,  se    omitirá    1 

diálogo  señalado  con  comillas.] 

BoMF.       Dispense  usted,  una  desatención  involuntaria... 

Marq.  Ajenado  usted,  que  en  sus  verdes  años  habrá  sido 
muy  galante  é  intrépido  con  las  damas!  Haga  usted 
que  nos  quedemos  solos,  calaveriUa.  (Con  malicia  y    cc- 

queleria  ) 

Bo>i?.  Eh? 

Marq.  Tengo  que  revelar  á  usted  un  secreto    importante. 

BoMF.       (Que  parlamento  será  este?)  ¿P»osíta? 

Rosa.  Tío! 

Bo>iF.       Hazme  el  gusto  de  decir  á  Juan  que  me  sirva  aquí  el 

desayuno. 

PtosA.  Al  momento,  sí  esta  señora  lo  permite. 
BoNiF.       Ahí  cierto,  si  usted?...  (Es  mucho,  en  todo  está.  ) 
Maro.       Vaya  usted,  niña,  que  hoy  es  dia  de  concesiones. 

PiOfíA.         Gracias,  señora.  (Saluda  y  váse.) 
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ESCENA  IV. 

MARQUESA,  D.  BONIFACIO. 

AÍM\Q.       Adiós!  Es  graciosilla  esa  mucliacha! 

BoNiF.       Olí!  sí,  inuy  linda,  y  muy  buena  y  muy  modesta... 

Marq.  Hijo  de  mis  enlrafias!  líi  también  lo  eres,  y  sio  embar- 
go tu  infeliz  madre  no  puede  envanecerse  pública- 
mente de  tus  gracias!  Ali!  señor  don   Bonifacio,   qué 

desgraciada  soy!  fArrojánJose  en  brazos  de  D.  Bonifacio.) 

Bo.MF.       Cómo  es  liSo,  señora!  Tiene  usted  un  bijo? 

Maííq.       Ay,  sí,  un  Apolo  de  Belvedere. 

BoMF.  Y  como  el  marqués  no  liizo  mención  de  él  al  estable- 
cer nuestro  convenio? 

Marq.  No  considera  usted,  que  murió  ignorante  de  este...  si- 
niestro?... 

BoNiF.       Ya!  y  con  qué  frescura  lo  dice! 

.''(jAKQ.  He  dicbo  siniestro,  y  no  lo  fué.  No,  no  lo  fué.     (Encarán- 

dose enojada  con   I'.  Bonifacio.) 

Bos!F.  Corriente,  señora,  usted  sabrá  apreciar  lo  cierto:  pero, 
en  suma,  tenemos  un  primogénito,  con  quien  no  con- 
tábamos, eli? 

Marq.  Figúrese  usted,  que  el  año  treinta  y  cinco,  huyendo 
déla  facción  de  Palillos,  en  la  Mancba!  Ay!  buena  fué 
la  que  cayó  en  mi  iionor!  (Sollozando.) 

BüMF.       Con  que  es  decir? 

Marq.  Al  marqués  lo  secuestraron,  y  yo  tuve  que  hacer  no- 
che en  casa  del  tio  Mandringulas,  elgunrda!  Ah!  oh! 
terrible  drama  el  que...  No,  no!  no  me  interrogue  us- 
ted... el  rubor  me  impide  aventurar  una  paJabra  mas. 

(Tapándose  la  cara  con  el  abanico.) 

Bo^'!l^       Nada,  pues;  punto  redondo  y  me  quedo  á  la  capa. 

Marq.         Bribón!  atreverse  á...  (Gritando  y  duigriéndose  á  Bonifício.) 

BoMF.       ¿El  guarda? 

IIarq,  Ah!  no;  el  niño,  que  no  piensa  mas  que  en  el  juego, 
en  el  vino  y  en  su  guitarra.  ¡Ay!  estos  disgustos,  y  otros 


mayores  qae  me  da  suliermana,  acabarán  conmigo! 
BoN'iF.       Pues,  qué,  también  Ja  marquesita?... 
Maro.       Uf!  pues  por  eso  quiero  casarla,  y  allá   se  las   avenga 

con  !íu  liijo  de  usted...  pero  el   pillastre  de   Pacorro... 
BoNiF.       Señorn,  esloy  estupefacto  de  oir  á  usted...  quién  podia 

imaginarse... 
Marq.       Justo:  que   ese    gandul  se  escapase   del   cortijo   para 

venir  persiguiendo  á  una  de  mis  doncellas? 
BoMF.       Hola! 
Marq.       Á  la  Dolores,  que  también  es  una  perdiilona   que   anda 

en  amoríos  con  mi  cochero. 
BoNiF.      Qué  geüte  es  esta,  Dios  mió,  y  no   conocer   yo   antes  á 

esta  mala  pécora! 
Marq.       Ay,  ay,  ay!  Ya  me  ha  acometido  el  histérico;    asi   que 

recuerdo  mis  desgracias,  ya  se  sabe:  ay!  ay!   no   ten- 
drá usted  algo  que  echar  á  perder? 
BoMF.      Cómo? 
.Marq.       Un    poco  de   rom  y   unos    biscochilcs  ..  aunque   sea 

aguardiente  y  queso  manchego;  cualquier  cosa. 

ESCENA   V. 

DICHOS,  ROSA,  U!i  CRIADO  con  r1  desayuno. 

Bo.MF.  >qui,  precisamente,  tenemos  ya  á  Rosita,  que  llevará 
á  usted  á  su  cámara... 

Marq.  Ah!  no;  prefiero  tomar  un  baño,  que  estoy  hecha  un 
volcan,  (^on  que,  Arregoitia,  esta  madre  desgraciada 
coniia  en  usted;  corra  un  velo  sobre  mi  pusado,  y  con- 
sidere que...  Ay!  infeliz  de  la  que  nace  hermosa!  Ejem\ 
Ejern]  Ejem]    (vase  ) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  menos    h    MARQUESA. 

BoMF.       (Por  san  Rafael,  que  esto    va  tomando  mal   tariz,  y  si 
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el  viento  arrecia,  me  temo  que,.. 

Rosa.       Juan,  acerca  ese  velador  aquí. 

BoNiF.  Echaremos  la  sonda,  y  si  sueltan  la  corredera...  (siénta- 
se á   almozar.) 

Rosa.  Lo  veo  á  usted  caviloso,  aciso  lo  que  le  ha  dicho  esa 
señora? 

BúNiF.  No,  nada  de  particular;  hemos  hablado  de  cosas  que 
suceden  cada  lunes  y  cada  martes...  y  en  íin  lodos 
los  dias  de  la  semana.  ¿Y  tú,  has  visto  ya  á  la  marque- 
sita? la  has  saludado?...  es  guapa? 

Rosa.  No  sé:  fui  al  comedor  á  disponer  con  Juan...  y  á  nadie 
he  visto,  ni  á  Angol  ni  a  Luis... 

BoNiF.       No?  pues  es  extraño! 

Rosa.  No  señor:  nada  mas  natural  que  estén  todos  por  abajo 
recibiendo  y  cumplimentando  á  los  huéspedes, 

Bo?<iF.  Cierto:  la  hospitalidad  es  la  primer  virtud  qae  un  ma- 
rino debe  ejercer  en  su  buque.  A  proposito,  será  pre- 
ciso que  se  dispongiin  algunos  camarotes  mas;  la  se- 
ñora marquesa  trae  algunos  tripulantes  que  no  esta- 
ban inscritos  en  mi  Rol.  Mira,  ahí  tienes  á  uno,  según 

las  trazas.  (Por  Alfredo,  que  se  presenta  en  el  füio:  su  aspec- 
to de  tronera  de  mal  género,  descuidado  en    e!    vestir,    pero     con 

eleg'ancia,  big-ole  grande,  perilla  y  bastón  grueso:  viene  fuman- 
do un  puro  y  colado  el  sombrero. 

ESCENA  Vil. 

DICHOS    y     ALFIlIiDO. 

Alf.  Caballero?  Niña?  (Con  marcado  acento  ing-lés    y  gutural  y  sa- 

ludando con   desden.) 

Rosa.      Qué  petulante? 

BoMF.       Servidor.  Quién  será  este  quidan?  Acaso   el   marque- 

sito? 
Alf.        (Insolencia,  y  camelos  para  irritarle.)  (Apatte  y  sentándose 

con  desenfado. 
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BoNiF.       (Megustala  franqueza.) 

Alf,         ¿Tengo  el  gusto  de  hablar  con   el  dueño  de  esta   casa? 

BoNiF,      Precisamente. 

Alf.  Bravo!  Pues  entonces  diga  usted  la  murga  áe\  caire  dis- 
frazado... (Pausa,  rumm.Io.)  maldito  COraCCro!  (Tira  el  ci- 
garro al  vesliilo  de  Rosa.) 

Rosa.       Ali! 

Alf.         Dispense  cliiquillo  ..  No  advertí  el  mascrútniflo  del  cfiús- 

qili...   traje,  ni  \a  matraca. (L,xs  palabras  subrayadas  las     pro- 
nunciará    entre    dientes     y    deprisa.) 

BoMF.  Caballero,  ya  que  se  ha  dignado  usted  aceptar  un 
asiento  en  esta  casa,  solo  le  falta  al  dueño  de  ella  sa- 
ber en  qué  puede  complacer  á  usted... 

Alf.  Hola!  puUitos'.  Zenqitiu;  entenderemos  pronto:  precisa- 
mente, yo,  simúlalo  de  taiiuigralia. 

BoMF.       Esperoque  usted  me  nianiíieste  con  claridad  loque... 

Alf,  Sí:  advierto  no  soy  hombre  que  aguanta  de  Irs  pulgas, 
ni  Súcrales  de  camama. 

BoMF.       Eh'.''  decía  usteil? 

Alf.  Que  es  bruta  tu  negativa,  con  hombres  que  tienen  evi- 
daciones  de  su  cairele  y  Irapantojos  musilánicos.  (d.  Boni- 

faoio  lo  tscucha  embobado,  y  oii  la  duda  de  lo  que  oje,  se    uiga 
en   los  oídos  para  oir  mejor. 

Bomf.  Si  eso  es  una  amenaza,  está  fuera  de  propósito  porque 
aun  ignoro   lo  que  usted  pretende  de  mí. 

Alf.  Daré  cxplicamienlos:  Yo  soy  Alfredo  España  y  Mata- 
moros, y  usted... 

BoNiF.  Cristiano  viejo;  la  profesión  de  usted  no  incumbe  á 
mi  pt^rsona. 

Alf.  Hola!  jal  jál  siguen  las  chirigotas  y  las  brámbuesa  del  mo- 
lócote!  No  apures  la   ftsrja  del  monleruelo... 

BoMF.       Eh? 

Alf.        Que,  no  irás  tú  á  Roma  por  penilencías. 

Bo.NiF.  Acaíyemos,  caballero,  y  dígame  usted  claro  lo  que 
aquí  le  tiao. 

Alf.  Digo,  sin  embajes  ni  peUnrjotes,  que  usted  estar  un  vie- 
jo chocho,  cameletuño;  sin  mucha  razón  que  su  múmi- 
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brío  pretende  socflZ^oT  á  su  liijo   á   la  contratura  de  mi 

rango...  Stimfüicuíoso. 
BuMF.       Oiga  usted,  en  cuanto  d  eso,  mi  derecho...  no... 
Alf.        No  interrunipas  ó  boto  á   brios  que  i^  cliupenho  úe.  Vlxi 

trompis]  (Amenazándole.) 

BoMF.       Cómo  se  entiende?  Insolente! 

Rosa.       Ay,  Dios  mió!  Por  Dios! 

Ai.r.         Si  no  miro  esas  canas,  asi  te...   confiinditeconia.   (Agar- 

ránilnle  del  pescuezo  )  " 

BoMF.       Aii!  ah! 

Rosa.       Socorro!  Ángel!  Luis! 

Alf.         Calla  usted,  o  por  vida  del  diablo   que  también  la  con- 

ft'mdite-COmiO.  (Le  da  un  puntapié.) 

PiOSA.        Ay! 

BoMF.       Juan!  Luis!  voto  á  mil  rayos! 

UOSA.  Ay!  (Gritando  asustada.) 

ESCENA  VIH. 

DICHOS,  ÁNGEL  al  foro. 

Alt.  No  se  mezcla  una  chiciiela  en  puntos  de  hombres  pelu- 
dos... 

Ángel.  Supongo,  caballero,  que  no  negará  usted  ese  derecho 
al  hijo  del  débil  anciano  que  tan  cobardemente  se  atre- 
ve usted  á  insultar? 

Alf.  No  ciertamente;  la  presencia  tuya  ahorra  equipos  y  ex- 
plicamientas.  Vamos  á  cuentos:  usted  y  su  padre,  y 
su  padre  y  tú,  son  dos  tontos  que  mucho  pretenden  un 
repetróleo  concebido  esternamente... 

Ángel.     Como? 

Alf.  Queriendo  agarrarme  el  amor  de  una  mujer  que  yo 
me  tengo  por  mas  un  año  y  meses  muchos. 

Bonif.       Hola!  esto  mas? 

Ángel.     Pero? 

Alf.  Víctima  pobre  de  una  madre...  cuya  tuerta  conducta  no 
es  á  mí  caliíicar,  hostigada  por  tan  vericutosas   oscila- 
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mentos;  flosesperada  toda...  Ali!  escúclionmo  ustedes!. .. 
Mi  Anif^Iia  lia  perdido  el  sobre  cuello  y  la  sumaupúrita  de 
su  razón.  En  su  fnnpsto  calóntura,  acaso  atento,  con  ma- 
no gorda  auna  existencia  que  me  es  mas /'«/¿7  que  la 
mia,  espatidal  Y  no  vengarme?  Dej.ir  yo  colí^anilo  ta- 
maño estrlpode'^  no!   y  mil  veces  no!  primero  ios  ina~ 

CCltrillo'.  (Paseándose  furioso  y  tropezando  con  los  muebles.) 

BoN'iF.       Pero,  qué  dice  este  hombre? 

Rosa.       Ay!  tio,  esto  es  muy  grave! 

RoMF.  Vaya  si  lo  es!  digo,  segiin,  según  se  enfada,  porque  lo 
que  es  comprenderle,  no... 

Anoel.  Caballero,  en  otra  ocasión  que  no  fuese  esta,  y  sin  la 
presencia  de  mi  padre,  yo  descenderia  á  dar  á  usted 
explicaciones,  que... 

Alf.  Que  yo  califico  de  raucbo  cobardes  gruñidos.  ;.Qué  po- 
drías tú  e.rtrangulir  que  no  fne^e  un  Plentágrama?  Acaso 
no  er^  s  tú  el  filiturbe  de  la  ventrechal 

BoMF.       Qué?  \!e  habré  vuelto  sordo? 

AnhcI..  Esa  geringonza...  (Luis.)  (Se  acerca  á  Alfredo  y  levantándo- 
le la  barba  le  reconoep.) 

Al  F.        (Torpe.)  Sigue  la  farsa.  (Ap.  á  éi.) 

Ángel.     Debí  presumirlo,  pero?... 

Alf.  Corriente,  zenquiu,  dame  esa  mano:  en  el  jardin,  con 
el  carabino  del  guarda  á  cuatro  pasos?  Vamos  allá! 

F5osA.        Cielos!  van  á  batirse! 

BüMF.  Ángel!  Poco  á  poco,  señor,  es  preciso  que  antes...  ten- 
gamos... 

Alf.  Padrinos,  testigos?  Néver?>ia¿ii.  Una  tarjeta  á  mi  rival, 
y  él  se  toma  esa  mánfricn  de  perentónin. 

A^GEL.     Bien,  pues  déme  usted... 

Alf.         Tarjeta?  Soy  contento,  ahí  va.  Dame  recibo.  (Le  do  una 

bofetada.)  , 

Rosa.        A!i! 
Bonif.       Olí! 

Ángel.       Chico!  (Llevándose  la  mano  á  h.  mejilla.) 

Alf.        (Devuélvemela,  y  arma  zara:;. 'a.) 

BoNiF.       Caballero!  como  se  entiende? 

Alf.        Quiere  usted  turno?  le  daré  otra,  (.^cercándose  ron  amonaba ) 

9 
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Ángel. 


Alf. 
Ángel. 

BONIF. 

Rosa, 
Ángel. 

BONIF. 

Ros\. 

Alf. 

Rosa. 

Ángel. 

Rüs\. 

BONIF. 

Rosa. 
Ángel. 
Rosa. 
Alf. 


No  se  atreva  usted  á  mi  padre,  ó  juro  á  Dios  que    lo 

deshago  entre  mis  manos.  (Aganándolfi  de  la  solapa  y  for- 
cejeando los  dos,  y  hablando  todos  á  un  tiempo.) 

Antes  destrozar  el   cráneo  con   tacón  de    mi    bota! 
guapo! 

Lo  veremos!  (Luchando.) 

Señores,  qué  zafarranclio  es  este?  ni   en  las  islas  sal- 
vajes... 
Tío!  yo  me  desmayo,  ay!  ay!  Ay,  qué   me  da!...  Qué 

me  da!  (Cae  sobre  una  silla.) 

No  te  asustes,  yo  sabré  vencer,  (a  un  tiempo.) 

Ángel,  hijo!  (id.) 

Ay!  ay!  (id.)  ' 

"Vamos!  (id.)  .  ■        \  ' 

Ah!  oh!  (Id  ) 

Vamos!  (id ) 

Ay!  ay!  ay!  (id.) 

Ángel,  detente!  (id.) 

Ay!  ay!  ay!  (id.) 

Padre,  imposible!  Vamos. 

Ay!  ay!  ay! 

Esterminio!   convulsiones!    sinacalaplísimo]    (vánse    ios 


r.üSA.        Ay!  ay!  ay! 


ESCENA  IX. 


D.    BONIFACIO,  ROSA. 

BoMF.  Ángel,  hijo!  aguarda,  quiero  ir  contigo.  Ah!  imposi- 
ble bogar.  Mil  cartuchos  de  metralla!  De  qué  me  sirve 
,  haber  maniobrado  en  cien  borrascas,  si  no  puedo  evi- 
tar que  en  un  chubasco  zozobre  mi  mejor  embarcación? 
Pues  digo,  esta  otra,  que  se  ha  ido  á  fondo  como  un 
lingotel  Rosal  Rosita!  Nada,  no  obedece  3.\  timón,  huml 
Luis!  Nadie  responde!... 
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ESCENA  X. 

DICHOS  y  ÁNGEL,  LUIS   dentro. 

Luis.        (Dentro.)  Aguarda  á  que  se  madure  .. 

AmGEL.  (Suponiendo  hablar  cou  Luis.)  Déjame,  Luis!  ÜO  pUOdo  re- 
sistir su  peaa!  Padre!! 

BoNiF.  Hijo  de  mi  vida!  (Jomo?...  aquí  sin  haber  castigado  á 
ese  insolente?  No  te  supongo  tan  mandria,  que  por  co- 
bardia... 

ÁNGEL.  No  suponga  usted  nada  indigno  de  mí,  de  su  hijo  de 
usted;  yo  le  exph'caré...  pero  primero  es  atender  á  Ro- 
sa! (Ah!  buena  ocasión  para  declarar  delante  de  mi 
padre...)  Vuelve  en  tí.  Rosita,  soy  yo;  tu  Ángel,  que 
te  adora,  que  no  puede  vivir  sin  tu  amor. 
Rosa.       De  veras?  Y  tío  consiente.  Ay,  qué  gusto!  (Levantándose 

alegre.)         ' 

BoNiF.      Chicos,  chicos!  qué  tramoya,  qué  descaro  es  este? 

Rosa.  Pero,  tío,  si  yo  también  lo  amo,  y  en  queriendo  us- 
ted... 

Ángel.    Padre,  dice  bien  Rosa,  si  usted  .. 

BoMF.  Calle  el  muy  pirata!  ¿Couque  venia  usted  ciñendo  el 
viento  á  la  Rosita,  y  ella  se  ha  dejado  abordar?  Pues  se~ 
:  rá  inútil  el  encuentro;  yo  no  cambio  el  rumbo,  y  en 
tanto  la  Marquesa  no  se  largue  con  Diento  fresco,  segui- 
ré yo  el  mío,  aunque  asi  naufrague. 
ApiGEL.  Pero,  padre,  óigame  usled  en  razón,  ¿puedo  yo  casar- 
me con  una  mujer  que  ya  ama  á  otro?  ¿He  de  ser  el 
esposo  de  una  demente? 

BoMF.      Bah!  esas  son  exageraciones  de  ese  pendenciero! 
Ángel.     No,  señor.  La  infeliz  eslá  loca,  y  ahora  mismo,  furiosa, 
nos  ha  acometido  en  el  patio. 

^°^'^' y  ¡Cierto? 
Rosa.      I 

Ángel.     Por  eso  lie  podido  volver  aquí  mientras  ella  abrazaba  y 

besaba  á  mi  rival. 

BoMF.      Que  le  besaba  dices? 

Rosa.       Qué  desvergüenza! 
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BoNiF.      Pues,  señor,  el  infierno  se  nos  ha  metido  en  Casa  con  la 
tal  familia! 

ESCENA  XL 

DICUUS,    PACORRO  borracho,  vestido  de  zagual,  con  blusa,  faja,  calañas,  etc. 
Saca  una  tralla  y  un  gaitarrillo. 


Pac.        (á  Rosa.)  Ole!  con  ole!  zalero!  viva  lo  bonito  y  el  mos- 
tagán de  don  Bonifacio.  (Á  Bonifacio.)  Arre  borrico  y  tia! 
BoMF.      Ea!  ya  tenemos  aquí  el  niño:  otro  escándalo!  (Paco  tira 

el  sombrero  calañas  á  los  pies  de  Rosa.) 

Pac.         Píseme  osté  esa  diadema!...  Ole!  Vengan  aquí  pintores 
y  ffutógrafos  á  retratar  á  un  moso  de  gracia!  SasírasV. 
(Canta.)    «Los  beleucs  y  consejos 

))de  la  perra  de  mi  madre, 

))por  un  oído  me  entran 

))y  por  e!  otro  me  salen.» 
(Vaya!  se  convirtió  la  casa  en  una  cantina!) 
Jesús!  qué  salero  tengo!   y  qué  bien  plantao  que  soy! 
Ole!  arrepáreme  osté,  pimpollo,  y  venga  un  abrazo  por 

too  lo  rubio...  (Va  á  abrazarla.) 

Ay,   Dios!   (Asustada,  ve  refugia  detras  de  Bonifacio.) 

(Reconviniéndole  con  enojo.)  MocitO  ..    Eli!  CÓmO  OS  CSO? 

Abuelo,  eb!  Como  me  da  la  gana!  Jesús,  hombre!  me 
va  osté  á  asustar?  Pues  aunque  fuera  osté  el  alcalde... 
De  una  mascáa,  jaml  me  lo  jamaba  cruol 

Y  está  beodo  el  muy  canalla. 

(cantando  bajo.) 

Compañerita  del  alma,  ay!  ay! 

Y  al  que  saque  la  cara  por  osté  en  este  mundo  y  en  el 
otro...  porque  en  sacando  yo   mi  guadaña  se  nubla  el 

sol!  (ai  sacar  la  navaja  se  le  caen  al  suelo  los  naipes  de  una  ba- 
raja y  cigarros:  vé  el  almuerzo  y  se  sienta  á  comer.)    Ole!    qUO 

aquí  tenemos  ya  para  hacer  boca. 
Rosa.       Tío,  va  á  comerse  el  desayuno  de  usted... 
BoMF.      Déjale  que  reviente! 

Pac.  Mozo!  (comiendo  y  golpeando  en  la  mesa.)  Eli!  mOZO!   A  V^ 


BONIF. 

Pac. 


Rosa. 

BOMF. 

Pac. 


BOMF. 

Pac. 
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si  sirves  aquí  unas  cañas  para  los  présenles,  y  de  lo 
bueno,  que  á  Pacorro  siempre  le   canta  el  grillo...  (Á 

Bonifacio,  sonando  el   bolsillo  )    No     OVe    USted,    abuclO,    (Le 

grita  al  oido  )  que  le  Canta  el  grillo! 
BoMF.      El  grillete  sí  que  debia  cantarte  en  ambos  pies,  ¡Qué 

plaga,  Dios  mió,  qué  plaga! 
Pac  (á  Bonifacio.)  Gonque  fuera  de  toda  conversación,  y  de 

formalidad,  chavó.  Vas  á  decirme  en  dónde  encontraré 

á  mi  Loliya,  la  peinadora  de  mi  hermana,  que...  yo  la 

vea...  (Cantando  y  bailando.) 

Ángel.     Acabemos;  quién  es  su  hermana  de  usted...  y  qué? 

Pac  y  á  osté  qué  le  importa,  só  silbante?  La  escastada  de  mi 
madre  sabe  la  fija,  y  el  tic  Mandríngulas,  que  es  mi  pa- 
dre... 

BoNiF.       Chisl!  prudencia,  joven... 

Pac        No,  mi  papá,  como  quiere  mi  mamá  que  yo  le  llame... 

Ángel.     Conque  os  decir?... 

Pac  Vaya  una  guasal  Vea  usted,  si  para  andar  en  el  cortijo 
con  el  ganado  ..  pero  como  ambos  son  viudos... 

Ángel.     El  cortijo  y  él?... 

Pac  Cabales  que  sí!  Como  la  marquesa  y...  papá...  digo,  se- 
gún la  gente  están  conchabaos...  pues! 

BoNiF.      Ciertos  son  los  toros! 

Pac  y  yo  voy  á  bailar  en  su  boda  con  mí  futraque,  la  liriila 
tiesa,  y  guantes  verdes,  y  mí  castora...  ole  con 
olel... 

Ángel.     Padre,  oye  usted  lo  que  dice? 

BoMF.       Bah!  Quién  hace  caso... 

Pac        Conque,  caballeros,  á  mas  ver,  que  yo  me  las  guillo  en 
busca  de  mi  prenda,  que  vale  mas  parnés  que  la  esabo- 
ria  de  mi  hermana,  con  todo  su  arrebol,  sus  tufos,   y 
sus  marqueserías:  ay!  ay!  ay! 
(Canta.)     «A  las  rejas  de  la  cárcel 
))no  me  vengas  á  llorar... 

BoNiF.       Y  eso  es  un  marqués! 

Pac  «Ya  que  no  me  quitas  penas 

wno  me  las  vengas  á  dar.  •     ■    i 

(^'áse  dando  tropezones.)  ..:.j 
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ESCENA  XII. 

DICHOS,  menos  PACORRO. 

BoNiF.  Pues,  señor,  esto  va  de  mal  en  peor!  Qué  nube,  Dios 
mió,  qué  plaga!  ni  las  de  Faraón! 

Rosa.  Pobre  tio!  qué  rnal  rato  le  hacéis  pasar!  estoy  por  des- 
cubrir... 

AiNGEL.  Ciiist!  Todavia  no:  deja  hacer  á  Liiisillo,  que  cuanto 
mas  le  aburra  y  desespere,  mejor  para  nosotros. 

Rosa.  Mírale  que  cabiloso,  que  abatido  está.  (Estrépito  y  crista- 
les rotos  en  el  cuarto  de  la  derecha  donde  entró    Pacorro.) 

Rosa.  Jesús  nos  valga! 

BoNiF.  Alguna  hazaña  del  mandrigulillas!  del  marquesito. 

Ángel,  Se  habrá  caido  sobre  las  vidrieras,  ó  derribado  el  tré- 
mol... 

Rosa.  Y  mi  almuerzo  de  cliina  que  está  sobre  la  mesa! 

BoNiF.  Y  mi  magnífico  reloj  de  French. 

Ángel.  Voy  á  ver,  y  si  es^caso,  le  arrojo  por  el  balcón.  (Entra 

en  el  cuarto.) 

Rosa.       Ángel,  mira  que  lleva  navaja. 

BoNiF.  Ve  con  él,  y  dique  le  haga  salir  buenamente...  ó 
cuando  mas  de  bolina,  (váse  Rosa.) 

Pac  Ay!  ay!  (Dentro  cantando.) 

«Compañerita  del  alma... 

))dime  que  yo  te  camelo...  ay!  ay! 

ESCENA  XIIÍ. 


BONIF. 


Ángel. 
Pac. 


Si  yo  tuviese  mas  resolución,  diria  á  la  señora  Marque- 
sa que  en  vista  de  sus  revelaciones...  (Disputan  dentro 
Pacorro,  Ángel   y  Rosa.) 

Cómo  se  ha  permitido  usted?... 

Lo  he  rompió  porque  sí;  lo  oye  usted?  Toito  esto  es 

mió,  de  mi  mamál... 


Angill,     Fuera,  fuera  de  esta  casa. 

Pac.         Yo  soy  el  primogénito,  está  oslé,  só  morral? 

Ángel.     Salga  usted,  ó... 

Pac.         Que  no! 

Rosa.       P^r  Dios,  Ángel,  que  va  á  matarte  con  el  puñal. 

BoMF.      Pues,  señor,  no  ganamos  para  sustos. 

Pac.         Cállese  usted,  cursilanta,  que  ya   me  las  toco,  porque 
me  sale  del  pedio  el  irme...  lo  que  es  por  canguelo,  ni 
con  chocolate,  que  ya  soy  mas  valiente  que  quiero. 
(Cantando.)  Ay,  ay!  compañerita. ..  ay!  ay! 

(Para  dar  tiempo  al  cambio  de  traje,  sale  Ángel  conduciendo  de  la 
mano  á  una  persona  vestida  con  identidad  á  Paco,  el  cual  seguirá 
ctiiilando  dentro  mientras  que  Ángel  y  la  figura  que  représenla  i. 
Pacorro,  atraviesan,  vuelta  ella  de  espaldas,  desde  la  pueita  Ji'l 
cuarto  de  la  derecha  á  la  del  foro  izquierda.  Rosa  sale  detrás  y 
se  dirige  á  hablar  á  D  Bonifacio,  que  se  ha  sentado  abatido:  Pa- 
co sigue  cantondo  dentro  y  alejándose  hasta  que  por  la  distancia 
no  se  pe'ciba  la  voz.  Inmediatamente  se  presenta  por  el  foro  de- 
recha, Amella,  pálida,  ojerosa,  con  vestido  blanco  corno  de  novia, 
el  cabi'Uo  suelto,  una  corona  de  mirto  en  la  cabeza,  y  un  reloj  de 
arena  en  la  mano.  ) 

ESCENA  XIV. 

DONIFACIO  y  ROSA,  á  poco  AMELIA. 

Rosa.       Ali!  tio,  todo  lo  ha  roto! 

BoNiF.      Pero  no  sus  costillas,  eh?  condenado! 

PiosA.       Ve  usted,  tio?  mire  usteil  cuáu  pronto  se  ha  cumplido 

mi  vaticinio,   y  si  la  boda  con  la  luja  del  marqués  nos 

ha  traido  mil  disgustos? 
BoMF.      Y  quién  podia  preveer  tal  vendaval?  (saie  Amelia.) 
Amkma.  Llegué  por  fin  á  la  escarpada  cumbre 

íiOSA.  (Aniparándf se  de  Ponifacio.) 

Ay,  Dios!  la  loca! 
BoMF.  Es  esto  un  pasadizo? 

Una  jaula  de  locos?  Dios  nos  valga! 
Amelia.  Silencio  y  soledad  en  torno  miro: 
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nadie  impeilirme  aquí  poilrá  oficioso, 

que  cediendo  al  influjo  del  destino,  '[] 

al  mió  cumpla,  y  con  segara  mano, 

mi  cráneo  estalle  en  hórrido  suicidio. 

(Saca  una  pistofe.) 

Todo  dispuesto  está:  tan  solo  falta  '  ; 

esta  guirnalda  entretejer  de  mirto, 
que  estrechará  mis  reventadas  sienes, 
si  sus  átomos  Juntas,  oh!  amor  mió! 
fulminante  pistón,  áureo  ya  ostenta, 
rewolvers,  reforzado  y  retorcido... 
cónico  proyectil  su  tulio  encierra, 
llevemos,  pues,  el  índire  al  gatillo... 

(Apunta  primero  á  su  cabeza,    después  á    Rosa   y  Banifacio  con  la 
distracción  de  una  demente.) 

F;onif.  Deténgase  usted.  Zape!  que  me  apunta! 

lUiSA.  Si  irá  á  matarnos? 

líoMF.  No:  nos  ha  visto. 

Entre  los  ya  pasados  y  futuros, 

este  es  de  todos  el  mayor  ¡loligro. 
A.VEMA.  No,  Amelia,  no:  detente:  haz  breve  pausa 

y  consulla  el  reloj:  diez  menos  cinco. 

(Mira  fijamente  el   reioj  de  aiona  ) 

RoisiF,  Al  lin  se  sosegó:  el  cielo  quiera 

que  alguno  venga  que  nos  preste  auxilio. 

Amelia.  Leves  granos  de  arena,  pasad  [irontol... 

dad  la  seña!  que  por  morir  ansio. 

(Se  queda   mirando  al    reloj,  y  como  clistraida   vuelve  á  a¡)untar  á 
Bonifacio.) 

i)0MF.      Sopla!  otra  vez?  de  aquesta  no  escapamos. 

Rosa.  Tío,  vé  usted  como  Ángel  decía  bien?  Pobrecilla!  loca 
de  amor!... 

lioMF.  Que  es  la  peor  de  las  locuras!  Dale  en  la  tema  de  apun- 
tar hacia  aquí!  Si  eii  su  distracción  aprieta  el  dedo,  ay! 

( Ag-acliándose  delras  del  sillón,   lemnroso    de  ver    que    Amelia  le 

aponía  )  Pues  señor,  con  esta  fannlia  siempre  estamos 
en  peligro  de  muerte! 
Rosa.       Pero,  no  hemos  de  evitar  que  se  mate,  íio? 
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BoMF.  Sobrina,  mas  urge  impedir  que  nos  mate  á  nosotros. 
Anda,  anda,  ay!  procura  escapar  y  llama  gente...  á  su 
madre,  á  Ángel,  á  Luis,  á  todo  el  mundo. 

A.VFILIA.     (Dejando  la  pistola.) 

Qué  oigo!  Conspirando  están, 

Alfredo,  en  mi  desventura! 

Pero,  no!  pese  á  Satán! 

nuestros  cuerpos  morarán 

en  la  misma  sepultura] 
Rosa.       a  y,  tio!  todo  lo  ha  oido! 
Bo.MF.      Ya  lo  creo,  ¿no  ves  que  está  tísica? 
Amklia.  Que  aquí  he  de  caer  preveo...  (por  el  sofá.) 

pliego  el  sudario,  de  suerte 

que  se  ajuste  á  mi  deseo, 

que  embelleciendo  la  muerte 

no  hay  nunca  cadáver  feo. 

(Buscando    para    acostarse  una      postura    graciosa,    y    plegando  el 
vestido  ) 

Rosa.       Mire  usted  que  se  va  á  tirar! 

FioMF.      Sí,  ya  veo  que  está  haciendo  la  rosca.  (Amelia  toma  u 

pistola  y  se  la  acerca  á  las  sienes.) 

Rosa.        Háblela  usted,  á  ver  si  impide... 

RoMF.      Eh?  oiga  usted,  señorita! 

Amkkia.  Quién  me  llama.''  Ah!  ya  sé:  tú  eres  Tediato?  vienes  á 

abrir  mi  tosa.    (Acercándose  con  paso  triste  y  mensurado.) 

HoMF.       No,  á  otra  cosa... 

Amelia.  Pues  di  tu  relación  mientras  me    mato.    (Dirigiéndose  ai 

sofá.) 

RoMF.  Que  tontería,  no  se  mate  usted.  No  hay  motivo  para 
ello:  Valla,  si  aquí  todos  somos  amigos,  y  la  queremos 
á  usted  mucho,  y...  No  seria  una  lástima? 

A.MELiA.  De  veras? 

BoMF.      Nada,  alegria,  alegría,  que  todo  se  compondrá.  (Riendo.) 

Amelia.  (Alegre )  No  debo  acongojarme? 

BoMF.  No  señora:  já!  já!  já!  Pues  no  ve  usted  como  yo  me  rio'^ 
Já!  já!  já! 

Amelia.  No  me  engañas? 

BoMF,      Toma,  y  bailo,  y  canto  y...  ((Me  voy  al  Burnmea  á  be  > 
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Amelia. 


Rosa. 
Amelia. 


Rosa. 


ber  chacolí.»  (Canta  y  baila.) 

¿Quién  eres,  tú  que  mientras  yo  me  ahogo 

en  lágrima  abundante, 

que  riega  mi  ya  lívido  semblante, 

el  tuyo  símil  de  el  de  un  perro  dogo, 

con  sus  arrugas  foscas 

intentas  sonreír?  Di,  Papamoscas. 

(Dando  nii  golpe  en  la  barba  á  D.   Bonifacio,  que  está  con  la  boca 
abier  ta.) 

Tiene  á  usted  compasión  y... 

Así  es  el  mundo! 
sin  un  examen  lógico  y  profundo, 
para  juzgar  del  prójimo  á  las  claras, 
va,  y  se  mete  en  camisa  de  once  varas! 
Por  lo  que  ha  poco  oímos... 
Amelia,  (Tomándola  la  mano.)  Qué  nccla  ercs! 

Oye  mi  historia,  envidia  mis  placeres; 

Dos  lustros  doy  al  olvido, 

desde  el  día  en  qué  nací, 

pues  nada  en  ambos  pasóme, 

que  no  fuese  harto  pueril.  j; 

No  pretendo  referirte, 

como  un  pollo  figurín, 

aun  su  cascara  adherida, 

al  faldón  del  fra-colin, 

con  la  cresta  sobre  el  ojo, 

(indica    con  la  acción  el  sombrero  sobre  la  ceja.)  "j 

me  cantó  el  qHi  qui  riquñ 
ni  si  yo  ajilando  el  ala, 
deb;ijo  del  organdí, 
pío  respondí  á  su  pió, 
piando  pió,  pi,  pi] 
Relatarte  solo  quiero, 
como  mi  amante  adalid, 
pájaro  él  ya  de  espolones; 
yo  pintado  colorín 
del  bello  sexo,  y  turgente 
mí  seno... 
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BoMK.  Heclia  una  perdiz. 

Amklia.  Nos  requerimos  de  amores, 

repitiendo,  mil  y  mil 
veces,  la  ferviente  glosa 
de  «me  amas?  mucho!  Y  tú  á  raí? 
Cómo  DO  es  posible!  Ah!  Dime, 
casaremos  pronto?  Oh!  sí! 
si  un  obstáculo?  El  infierno 
mismo,  no  podrá  impedir, 
que  cien  rivales  sucumban, 
al  filo  de  mi  espadín! 
Esto  Alfredo  me  decía!... 
esto  yo  le  repetí! 

Y  en  la  espe-ura  del  bosque, 

ó  en  un  fragante  pensil,.. 

respirando  un  mismo  aliento, 

y  con  lazos,  que  en  la  vid 

y  el  olmo,  menos  se  estrechan, 

amor  nos  unió  por  lin. 

Oh!  que  noclies!  Casta  Diva,  "  "■' 

emblema  del  marroquí. 

(invocando  al  cielo  enlusiasmada.) 

TÚ  sola,  testigo  de  ellas, 

tú,  las  puedes  definir! 

Eternas  hubieran  sido, 

sin  un  percance...  ay  de  mí! 
BoMF.  Cuál? 

Amelia.  Separónos  mamá,  (Triste  y  en  voz  baja.) 

para  llevarme  á  París! 

R0>'1F.  Ya!  (Rascándosela  oreja.) 

Amelia.  Separación  lan  súbita 

puso  mi  vida  en  un  tris, 
é  inútil  me  propinaron, 
aguas  de  Alzóla,  y  VicJiy 
hasta  que,  apadiado  el  Cielo, 
dióme  rumbo  hacía  Madrid. 
Llegué  á  la  corte,  y  ay.  Dios! 
cuando  esperaba  que  allí 
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una  madre  compasiva 

diese  á  mis  desdielias  íiñ,  ■; 

,      imiéndome  cun  mi  Alfredo, 

evitándome  un  desliz, 

me  obliga,  cruel,  á  otro  enlace, 

con  un  gañan  incivil, 

hijo  de  un  viejo  ridiculo... 
HoMF  Niña,  oiga  usted! 

Amelia.  Un  puerco-espin! 

un  acémila!... 
RoNiF.  Por  Cristo!.  , 

¿Cómo  me  insulta  usted  asi 

sin  conocerme? 
Amelia.  Qué  escuclio? 

¿Con  que,  eres  tú,  el  don  Boni... 

(Se  abalanza  á  su  pescuezo  y  lo  zarandea,  hasla  caer  en  el  sofá. 

BoNiF.  Ay!  ay! 

Amülia.  Fació?... 

BoMF.  Rl  mismo  soy. 

Amelia.  Me  alegro:  vas  á  morir, 

obstáculo  de  mi  dicha!... 
BoNiF.  (Ap.)  La  astucia  me  valga  aquí: 

para  qué  queréis  matarme 

si  hace  un  siglo  que  mori? 
Amelia.  Cierto? 

BoMF.  Soy  solo  una  momia, 

un  espíritu  sutil, 

que  ando  por  máquina,  como 

puede  hacerlo  un  maniquí, 
Amelia.  Tú? 

BoNir.  Yo  no  como  ni  bebo, 

y  no  hago  mas  que  dormir 

eternamente:  ve  usted? 

cierros  los  ojos...  así, 

y  cáteme  ya  dormido 

liasta  que  suene  el  clarín 

del  juicio  final.  Ya  ronco... 
Amelia.  Ya  roncas? 
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HoNiF.  Como  un  mastín, 

Amelia.  Descansa  en  paz! 

(Estiende  sus   manos  sobre  Donifacio  y  se  aparta   tranquila. í 

BoMF.  (a,,.)  Paré  el  golpe. 

Rosa.  Perdone  usted... 

Amelia,  Ven  tú  aquí. 

(a  Rosa  ecnfidencialmente  y  snniiendo.) 

y  ayúdame  en  lo  que  intento. 
Rosa.  Pero?... 

Amelia.  Vamos  á  reir 

mucho,  mucho:  ya  verás 

lo  que  ahora  discurrí. 
BoMF.  Alguna  nueva  locura?  (Ap.) 

Alerta.! 
AiiELiA.  Jí!  jí!  jí!  jí! 

Ya  río  pensando  el  chasco 

que  tendrá  ese  malandrín 

al  despertarse!...  Já!  já! 
Rosa.  Válganme  las  once  mil. 

Amelia.  Este  cuchillo  nos  sirva 

(Tomando  el  del  almuerzo.) 

de  afilado  bist,urí, 

para  separar  del  tronco 

su  cabeza!... 
BoMF.  Ay,  San  Dionis! 

Amelia.  La  escondes  luego  en  el  pozo 

y  verás  á  ese  infeliz 

cuando  despierte,  buscándola, 

como  llora!  Jí,  jí,  jí! 
Bos'^.  Caracoles! 

Ame    a.  Del  cabello 

( V'a  i  asirle:  Bjnifacio  finge    despertar,     pero  no  ;e    levanta     del 
sota. ) 

agarrándole. .. 
BoMF.  Eh!  Alto  ahí.   / 

Sepa  usted  que  mi  cabeza 
no  se  separa  de  mí: 
los  dos  nos  queremos  mucho... 
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Amelia.  (Tranquila.)  Siendo  asi  vasa  prestármela.  . 

BoNiF.  Quía\  _j 

Amelia.  ■  Necesito  una  cerril,  — 

y  lo  es  la  tuya. 
BoMF.  iMil  gracias. 

Amelia.  Mi  destreza  he  de  lucir 

porque  soy  Guillermo  Tell... 
BoMF.  Anda! 

Amelia.  Esta  manzana  aquí... 

(Toma  una  de  los  postres  que  coloca  sobre  el  gorro  de  Bonilacio.) 

No  te  muevas! 
RoMF.  No  me  muevo, 

pero  qué  intenta  usted,  en  fin? 
Amelia.  iMe  falla  el  arco,  las  flechas... 

BoMF.  Ah,  entonces  sin  arco  ni... 

(Va  á  levantarse,  pero  permanece  sentado  al  ver  que  Amelia  is 
apunta  con  la  pistola.) 

no  está  bien... 
Amelia.  Quieto:  la  bala 

partirá  pronto  y  sutil, 

y  si  no  acierta  á  la  poma, 

acertará  á  tu  nariz.  (Apuntándole.) 
BoMF.  ¡Niña! 

Amell\.  Saluda,  tirano, 

mi  libertad!  Gesler  Ruin! 

(Dispara,  y  el  gorro  de  Bonifacio,  por  un  hilo,  cuyo  caho  tendrá 
este  en  su  mino,  salta  de  la  cabeza  arrancando  su  peluca  y  iles  — 
lubriendo  la  calva:  Amelia  se  retira  de  la  escena.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  y  ÁNGEL,    apoco  LUIS. 

Rosa.  Jesús! 

BoNiF.  Ah! 

(Creyéndose  lieiido  y  reg-i?lrando   para  hallar  su  herida.^ 

Ángel.  Basta  de  escándalo! 

¿Lo  que  acaba  usted  de  oír 


-  ol   - 

y  ver,  aun  no  es  suficiente? 

(Recogiendo  la  pelucí  y  poniéndosela  á  Bonifacio.) 

RrtNiF.  Suficiente  á  qué?  Decid, 

voto  íi  bríos!  Que  me  mareo, 

como  no  lo  hice  en  mi  Brik 

afrontíindo  vendavales... 
Ángel.  ¿No  asusta  á  usted  el  porvenir 

de  otra  vida  mas  inquieta, 

que  la  que  aliora  feliz 

lleva  al  lado  de  nosotros? 
Bo?iu.\  Ay,  mi  Ángel!  me  asusta,  sí, 

estremadamente,  y  quiero 

por  lo  tanto,  desistir 

de  la  estravaganle  idea 

que  en  mal  hora  concebí. 

Ángel.  Bien!  (Abrazándole.) 

Rosa.  Y  cásenos  usted, 

no  se  vaya  á  arrepentir... 
BoNiP.  No,  que  me  aterra  la  plagl 

que  va  á  caer  sobre  mí: 

y  aunque  la  marquesa,  el  niüo, 

el  primo,  y  la  loca  en  fin, 

me  obligasen  por  mi  carta... 
PioSA.  Si  yo  no  la  remití!... 

mírela  usted.   (Presentándosela.) 
(Sale  Luis,  con  su  primiüvo  Iraje,  toma  la    carta  y  Ja  guaiila    en 
el    bolsillo    del    pantalón.) 

Lli<:.  Su  respuesta 

escúchela  usted  de  Luis, 

que  de  la  marquesa,  Alfredo. 

Pacorro  y  Amelia  fui 

el  intérprete  aunque  indigno. 
BoMF.  Qué  escucho?  No  vuelvo  en  mí? 

conque  es  una  nioj ¡ganga':'.,. 
Luis.  Tan  moral  como  pueril, 

pues  prudente  á  usted  acon.'=eja 

que  no  busque  por  ahí, 

con  riesgo  de  equivocarse, 
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\o  que  ya  junta  usted  aquí,  ■    '■ 

amor,  virtud,  y  franqueza... 

(Señalando  á  Áng'el,  Rosa,  y  á  sí  mismo.)  ; 

que  sin  sangre  azul  turquí, 

estos  valen  un  tesoro, 

y  yo...  valgo  un  Potosí! 

Dame  el  timón,  que  esta  nave 

la  gobierna  un  aprendiz  (Abrazándole.) 
BoNiF.  Ali!  Bien  dicen,  que  hoy  el  niño 

al  viejo  enseña  á  vivir! 

Tu  travesura  perdono 

siquiera  por  el  buen  fin 
-    que  la  sugirió,  y  que  aliora... 

Já!  já!  já!  tne  hace  reir: 

eres  buen  cómico! 
Luí?.  Eso,  lo  han  de  juzgar  los  de  allí. '(por  ei  púbü.o. ) 

BoMF.  Pregúntales,  y  á  fé  mia 

verás  mi  opinión  probada.,. 

Qué  temf'? 
Luis.  Vo  temer?  nada, 

en  país  de  galantería 

no  habrá  quien  dé  una  palmada? 


FIN. 
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Narciso  S.  Serra. 
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